
A T E N C I O N A L A C A L L E 

S A N R A F A E L 

"Si las autoridades no intervienen pronto y efi-
cazmente, San Rafael se convertirá en 

un suburbio". ~ J. Mieres. 
rs/fT / • 

"No obstante las indicaciones qué prohiben el 
parqueo hay máquinas estacionadas durante 

horas". ~ M. Subires. 

"Es lamentable que el ambiente de escándalo 
haya invadido la calle de San Rafael". ~ 

Ramiro Fernández. 

i 

Por FERNANDO ALLOZA 
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«TOSE MIERES 

EL señor José Mieres, ge-
rente de la "Sastrería 
Mieres", nos habla de 

cómo, la calle San Rafael, par-
ticularmente el trecho com-
prendido entre Prado y Consu-
lado, se está convirtiendo, poco 
menos que en un rincón de 
barrio de puerto. 

—.Y el espectáculo es más 
lamentable todavía —agrega 
nuestro entrevistado—> si te-
nemos en cuenta el celo que 
siempre han demostrado los 
comerciantes de San Rafael y 
muchos organismos oficiales 
en mantener el prestigio de es-
ta arteria comercial por la 
que tanto en horas del día co-
mo de la noche, desfilan las 
familias cubanas para hacer 
sus compras o simplemente 
para ver las vidrieras de los 
comercios en ella establecidos 
que gracias a los cuidados de 
sus respectivos propietarios y 
a la lujosa iluminación, consti-

ra evitar los lamentables es-
pectáculos que se producen en 
el trecho de Consulado y Pra-
do, a que me refería antes, a 
donde afluyen ciertos elemen-
tos indeseables, se producen 
escándalos de barrios bajos y 
no se respetan las reglamenta-
ciones relativas al parqueo, la 
calle comercial, que es motivo 
justificado de orgullo para los 
habaneros, se convertirá en un 
suburbio. 

Nos informa ahora nuestro 
entrevistado que los comer-
ciantes del trecho de San Ra-
fael a que aludía están ya con-
siderando la conveniencia de 
abandonar los cuidados de vi-
drieras, fachadas e iluminación, 
en vista, de que el ambiente 
que le da determinados espec-
táculos y la infracción del par-
queo alejan de San Rafael a 
las familias que en las prime-
ras horas de la noche, hacían 
de su paseo por esta calle un 
motiv'o de esparcimiento. 

—Creo —insiste el señor 

"No se respeta la reglamentación relativa al parqueo". 

tuyen un verdadero espectácu-
lo en horas de la noche. Para 
orgullo de La Habana, San 
Rafael rivaliza con las más 
famosas calles comerciales de 
París, Londres, Madrid, Nue-
va York o Buenos Aires, pero 
si las autoridades no intervie-
nen pronto y eficazmente pa-

Mieres— que se hace imperio-
sa la intervención de las auto-
ridades para evitar que el tra-
dicional prestigio de la calle 
San Rafael decaiga y esta ca-
lle, magnífico exponente de 
nuestros grandes y lujosos co-
mercios, se convierta en un 
suburbio de mala fama. 



"Hay que 

cumplimiento de las ordenan-
zas del parqueo hace que cada 
día se vea más congestionada 
la calle de San Rafael, hasta 
el extremo de que el acceso a 
los comercios se haga verda-
deramente difícil a sus clientes. 
No obstante las indicaciones 
precisas que prohiben el par-
queo, hay vehículos estaciona-

la calle San Rafael". 

tar que decaiga en su prestigio. 
Y cuidar de su calle comercial 
más importante —concluye 
nuestro entrevistado— debe 
ser, una preocupación perma-
nente, de las autoridades mu-
nicipales, del Estado, de quie-
nes tenemos nuestros comer-
cios en ella de todos los ha-
baneros. 

MIGUEL SUBIRES 

EL gerente de la "Sastre-
ría Brummel", señor Mi-
guel Subires, señala que 

deben adoptarse medidas para 
adecentar la calle de San Ra-
fael. 

—De una temporada a esta 
parte —agrega— nuestro en-
trevistado— el espectáculo gra-
to y de buen tono que era en 
sí la calle San Rafael, ha de-
caído. C i e r t o s espectáculos 
atraen a sus alrededores a ele-
mentos que se concentran en 
las primeras horas de la noche y 
permanecen o se renuevan has-
ta altas horas de la madruga-
da, en actitudes soeces y ofen-
sivas para el decoro público. 
En, - este ambiente menudean, 
como es lógico, los escándalos 
y frases groseras que alejan de 
San Rafael a las personas de-, 
centes. Por otra parte, el in-

dos en San Rafael horas segui-
das, sin que la notificación del 
policía de tránsito sea eficaz 
para evitarlo. A mi juicio 
—continúa el señor Subires— 
hay otras irregularidades que 
también deben corregirse ur-
gentemente; me refiero a la 
recogida de basuras que en vez 
de ser en horas de la noche, de-
biera hacerse por la mañana, 
antes de las ocho y creo, tam-
bién, que debiera evitarse el 

•tránsito de "guaguas" por la 
calle de San Rafael. Esta ca-
lle, por su tradición, por la im-
portancia de los comercios es-
tablecidos en ella y sobre to-
do, por esa especial predilec-
ción que el público le dedica, 
debiera cuidarse con esmero, 
ya que las grandes ciudades lo 
son no sólo por su extensión, 
sino precisamente por los cui-
dados que se les dedican. La 
Habana es una de las grandes 
ciudades de América que por 
serlo nos obliea a todos a evi-



RAMIRO FERNANDEZ 

EL señor- Ramiro Fernán-
dez, administrador del 
"Hotel Inglaterra", coin-

cide con nuestros anteriores 
entrevistados en lamentar có-
mo la calle de San Rafael está 
siendo invadida por un ambien-
te poco deseable a su buen 
prestigio. 

—Ya los hoteles con habita-
ciones a esta calle —afirma 
nuestro entrevistado— no pue-
den alquilar las habitaciones 
que dan a ella, especialmente 
en el tramo comprendido entre 
Consulado y Prado. Los escán-
dalos que se forman allí, desde 
las primeras horas de la noche 
hasta bien entrada la madru-
gada, hacen que no se pueda 
estar tranquilo ni en las habi-
taciones de los hoteles inme-
diatos. Por otra parte, uno de 

aleja a los clientes de los hote-
les, sino que los aleja también 
de los comercios y desde luego, 
no es ni mucho menos, un mo-
tivo de atracción para el viaje-
ro. Ambiente de escándalo lo 
hay en todas las ciudades del 
mundo y las gentes no necesitan 
viajar para conocer ese tipo de 
ambiente. Lógicamente La Ha-
bana no puede ser una excep-
ción y no lo es, pero lo lamen-
table es que el ambiente de es-
cándalo no esté confinado en 
los barrios adecuados a él y de 
lo que nos quejamos es de que 
haya invadido una de nuestras 
mejores calles comerciales, una 
de las más gratas y de mejor 
tono, que ha llegado a serió 
por estar en ella los mejores 
comercios y próximos a ella o 
en ella misma, hoteles que por 
tradición tienen su clientela 
entre numerosas familias del 

"El ambiente poco deseable 

los atractivos más importantes 
de los hoteles próximos a San 
Rafael, para turistas o fami-
lias del interior de la Repúbli-
ca, era precisamente su proxi-
midad a esta calle de grandes 
y lujosos comercios y lo grato 
que son por ella los paseos noc-
turnos. Esa especie de inva-
sión de San Rafael por los ele-
mentos de barrios bajos que se 
ha producido,. no solamente 

aleja a las personas decentes". 

interior o en turistas que gus-
tan de estas características 
tradicionales. En suma —ter-
mina nuestro entrevistado—, 
creo que las autoridades deben 

" hacerse eco de las quejas que 
estamos formulando los comer-
ciantes y vecinos de la calle de 
San Rafael y tomar medidas 
para evitar que esta calle 
pierda su prestigio de una de 
las mejores de La Habana.. 


